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En la pieza musical del compositor Arvo Pärt (1935) Spiegel Im Spiegel (Espejo en el espejo) 
se combinan entre el piano y violín una voz melódica con una voz tintineante. El efecto sonoro de 
espejos reflejándose entre sí es homologable al que sugiere la lectura de Múltiplas Vozes, libro 
compilado por Carmem Zeli de Vargas Gil y Marisa Massone, que realiza un valiosísimo aporte 
en torno al conocimiento de las prácticas y saberes docentes en la formación inicial de profesores 
de historia en Brasil y Argentina. Tras la presentación de Margarida Dias de Oliveira, los 
artículos están organizados en cinco secciones en las cuales se abordan: aspectos generales de la 
formación inicial en los dos países, las voces de profesores orientadores (o tutores), las de 
profesores co-formadores, las de profesores y practicantes y, finalmente, un capítulo escrito por 
las compiladoras en el que entrelazan los anteriores textos. Los trabajos están escritos en español 
o en portugués, dependiendo de cada autor/a, lo cual deriva en que los matices de cada lengua 
permiten asir las similitudes y diferencias de las experiencias de ambos países. Los que escriben 
son investigadores, docentes e incluso estudiantes por lo cual hay una primera conclusión: el 
enunciado de múltiples voces en el título no podría ser más preciso. 

Son, en efecto, voces que resuenan en contextos que se espejan entre sí. Uno de los 
componentes significativos de esta publicación es que pone el foco en las variadas figuraciones  
que se gestan en la formación inicial de profesores de historia. Así, por caso, los artículos de 
Pacievich y de Cuesta realizan un recorrido por las investigaciones y por las normativas que 
regulan la formación de profesores en general y en historia en particular en ambos países. Luego 
de leer estos capítulos se atisba que probablemente aquel campo de indagación se halla en 
estadios disímiles, tomando en cuenta la cantidad de tesis escritas sobre estos temas en Brasil. 

Una de las marcas de Múltiplas Vozes es la presencia de la primera persona, del testimonio, la 
autobiografía, la memoria escolar, entre otras formas de lo que podríamos nominar como un tipo 
de escritura del yo para la reconstrucción de lo que implica la formación de profesores de 
historia. No es casual, pues, que palabras y expresiones como “experiencia”, “memoria”, “en 

primera persona” aparezcan en varios de los títulos de los artículos. Esta característica cruza la 

segunda sección del libro, compuesta por escritos de docentes e investigadores de la Universidad 
de Buenos Aires, la Universidad de General Sarmiento, la Universidade Federal do Rio Grande 
do Sul y la Universidade Federal de Santa Catarina. En este carácter narrativo creemos que radica 
uno de los pactos de lectura propuestos, esto es, la coexistencia de elementos del rigor académico 
con relatos en primera persona sin los cuales sería muy difícil captar los indicios de lo cotidiano 
de la formación de profesores de historia, en particular en la instancia de las prácticas. Esto se 
evidencia en los trabajos de María Paula González, Gabriela Carnevale y Marisa Massone, 
quienes ordenan narrativamente el recorrido que un estudiante en tránsito a ser profesor debe 
atravesar. Un aporte al conocimiento de estos procesos radica en el uso que proponen los tres 
textos de nociones como “espacios de frontera”, “rito de iniciación”, o “talleres”, que en suma 
permiten acercarse al problema desde una idea experiencial. 
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Dos interrogantes esenciales de toda práctica o residencia recorren el libro: para qué enseñar 
historia y qué historia enseñar. El artículo de Nilton Mullet Pereira y Fernando Seffner 
reconstruye lo que implica enseñar historia (o enseñar a enseñar historia) en el Brasil de Escola 
Sem Partido y la sospecha constante sobre lo que transmiten los profesores, situaciones 
indeseables que para el docente argentino parecerían estar por ahora en ciernes. Como sea, este 
problema sobre qué historia enseñar se cristaliza asimismo en el trabajo firmado por Carla 
Beatriz Meinerz, Tanise Baptista de Medeiros e Valeska Garbinatto donde la cuestión se entronca 
con los saberes y experiencias que traen los jóvenes, tal es su relato del uso del rap para abordar 
la Dictadura Cívico-Militar brasileña. 

Llegamos aquí a otro de los tópicos que atraviesan la edición, esto es, las relaciones entre la 
historia investigada y la historia enseñada. Una de las grandes tomas de posición de todo el libro 
es que la historia que se enseña en las escuelas -y que enseñan los practicantes/residentes- es una 
historia que, en el marco de la cultura escolar, crea y recrea saberes disciplinares, saberes 
pedagógicos y del oficio, con cruces con las culturas juveniles de ambos países y con los diversos 
niveles contextuales en los que se sitúa la enseñanza. A nuestro entender, una de las apuestas 
subyacentes de varios de los artículos es que el momento de la escritura de la enseñanza es aquel 
en el cual los estudiantes en tránsito a ser profesores tensionan al máximo esa relación entre 
historia académica e historia enseñada, o sea, la situación en la cual la anticipación sobre aquello 
que van a enseñar en el lugar en el cual les tocará actuar demuestra la (afortunada) imposibilidad 
de pensar en una transposición fiel de lo que investigan los historiadores.  Es sumamente 
estimulante leer las similitudes y también disonancias en las características de lo que se propone a 
los practicantes que escriban: por ejemplo, los trabajos de Mónica Martins Silva son los el uso de 
los diarios de aula o el de Bruno Chepp da Rosa y Carmem Zeli de Vargas Gil con el intercambio 
de correos electrónicos, o en los trabajos de González, de Carnevale y de Massone con el análisis 
de las peculiaridades de la planificación como tipo de escritura. Otro ejemplo de cómo la historia 
escolar dialoga de modo no jerarquizado con la historia académica y construye nuevos saberes: el 
trabajo de Edison Luiz Saturnino relata la experiencia de un residente que, motivado por la 
lectura del libro de Alain Corbin O territorio do vazio: a praia e o imaginário ocidental, abordó 
con sus estudiantes de primer año de la escuela media la pregunta de los múltiples significados y 
usos del mar a lo largo de la historia. Los jóvenes, en una de las propuestas didácticas del 
practicante, comenzaron a realizar entrevistas a pobladores de la zona sobre cómo ellos 
concebían los diferentes usos del litoral marítimo, en un significativo ejercicio de historia local. 

La visibilización de actores que parecerían ocluidos en la formación docente resulta otro de los 
logros del libro. En esta clave, el trabajo de Gisela Andrade reconstruye el rol de co-formador de 
aquellos profesores de escuela media que reciben a los estudiantes en sus cursos en el momento 
de las prácticas. Similar registro se denota en el estudio de Bruno Chepp da Rosa e Carmem Zeli 
de Vargas Gil, en el cual se relatan experiencias de residencias en espacios museísticos. Estos 
textos iluminan los modos en los cuales las prácticas se enmarcan, pues, en una red compleja con 
actores cuyas funciones son sustancialmente relevantes. Andrade resalta el lugar del docente co-
formador como aquel que se convierte en un referente del practicante para interpretar el mundo 
simbólico y material de la cultura escolar, mientras que el segundo trabajo ilustra las 
articulaciones de los estudiantes con museólogos, archivistas y curadores que coadyuvan a la 
elaboración de una propuesta de enseñanza. 

En la sección final se recuperan las voces de profesores y estudiantes en tránsito a ser 
profesores, particularmente en los escritos de Iván Greppi Seveso, Bruna Emrim Krob, María 
Ximena González Iglesias, Guido Ondarts y Tamiris Serafim Matos. Algunos reconstruyen  

experiencias de prácticas docentes que parecerían más bien excepcionales, como la de Greppi 
Seveso en el Centro Educacional de Nivel Secundario en el Complejo Penitenciario Federal de la 



152 

Clío & Asociados. La historia enseñada. Enero-Junio 2019 (28) ISSN 2362-3063 (digital), pp. 150-152. UNL – UNLP 

Ciudad de Buenos Aires o bien la de Ondarts en una escuela en el delta del Paraná. En ambos 
casos, nuevamente, se evidencia cómo los contextos en los cuales estos estudiantes actuaron 
desestructuran notablemente la relación entre la historia investigada (o en este caso, aprehendida 
en la Universidad) con la historia enseñada. Los relatos sobre qué enseñar acerca del Neolítico a 
los estudiantes del CENS del susodicho Penal, o bien sobre cómo establecer un recorte para 
abordar la Revolución Mexicana con jóvenes que viven en las islas del delta muestran el carácter 
intelectualmente activo del diseño de propuestas de enseñanza. Como una especie de loop el 
lector nuevamente se encuentra con las preguntas acerca de qué historia enseñar y para qué, 
interrogantes que sólo se responden contextualmente. En este rumbo, los trabajos de Tamiris 
Serafim de Matos y de Bruna Emerim Krob enfocan aspectos del currículum como la presencia 
de temas de la historia de África en Brasil o las tensiones raciales que se ponen en evidencia en el 
aula entre profesores y estudiantes. 

En síntesis el libro logra lo que se propone: dar cuenta de una multiplicidad de voces, actores, 
temas, dificultades y certezas de la formación de profesores de historia en ambos países,. Son 
investigaciones sumamente significativas pero con aristas aún por iluminar. El carácter narrativo 
que lo recorre abre la expectativa de alcanzar en futuras pesquisas proposiciones teóricas para 
construir novedosas formas de pensar la práctica docente y la formación de profesores de historia. 
Sería, acaso, un  giro para recorrer como en una escala musical también otras experiencias de una 
América Latina de presente tan lacerante. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


